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CREACIÓN: DIOS HACE
Hasta ahora hemos hablado de quién es Dios y cómo se nos revela. Ahora veremos la creación: que Dios hace. Y de paso quiero mencionar algo, tiene que ver mucho con Dios.

Necesitamos saber quién es Dios, lo que Dios dice, y lo que Dios hace. Hoy en esta conferencia sobre la creación, miremos cómo hace Dios el mundo.

Ahora permítanme darles una idea, a manera de introducción, sobre cómo hacemos doctrina aquí en Mars Hill. Hacemos algo que llamamos un acercamiento de mano abierta y mano

cerrada. Tenemos dos manos, metafóricamente, en la ‘mano cerrada’ colocamos las doctrinas dignas de disputar y por las que estaríamos dispuestos a contender. Estas son muy

importantes. En la ‘mano abierta’, discutimos y debatimos, pero no nos dividimos. Así que en el fundamentalismo extremo, todo lo llevan en la ‘mano cerrada’. Mientras que en el

liberalismo, todo lo llevan en la ‘mano abierta’. Mars Hill, tiene dos manos: La Trinidad está en la mano cerrada. La Biblia es Palabra de Dios, eso está en la mano cerrada. La creación.

Lo que encontrará sobre esta doctrina es que, tenemos algunas cosas en la mano cerrada, y tenemos otras en la mano abierta.

¿Qué dice la Biblia sobre la creación? Génesis 1:1–2, «En el principio». La palabra que se usa aquí es re’shiyth. Es un período de tiempo indefinido. «Dios creó». En hebreo, la palabra

que usa es bara’, no asah. Usaremos la palabra asah más tarde. Bara’ significa crear de la nada. Asah significa hacer lo que existe y darle orden. Por lo tanto, cuando usted hace su

cama, la está ‘atsando, no la está bara’ndo. Usted no la hace de la nada. Vuelve a colocarle las sábanas encima, ¿cierto? Eso es asah.

A veces nuestra Biblia en inglés usa la palabra ‘crear’, y la sutil distinción se pierde, pero es muy importante. «En el principio [re’shiyth], Dios lo crea [bara’ó] los cielos,» todo lo que

hay arriba, «y la tierra», todo lo que hay abajo. Esto es lo que llamamos merismo. «Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de

Dios se movía sobre la faz de las aguas». Así que tenemos a Dios Padre, y Dios el Espíritu, justo al comienzo de la Biblia.

Por lo general no creemos que esto signifique que la tierra fuera un pantanal. Es una cosmología de la Antigua Grecia en la que pensaban que las cosas iban del caos al cosmos, que Dios

tomó un pedazo de barro y lo convirtió en la creación. Por lo general no creemos en eso. Los traductores antiguos, hasta William Tyndale, también fueron afectados por esta traducción.

Nosotros no la aceptamos necesariamente. Lo que encuentro, sobre todo entre los profetas del Antiguo Testamento, es que este lenguaje habla de un desierto yermo, o sea que durante un

espacio indeterminado del tiempo, Dios hizo la tierra, pero al principio era más como un desierto o un desierto yermo, tanto así, que no estaba listo para sostener vida humana, y menos

un hábitat humano. Entonces Dios se tomó literalmente seis días para preparar la tierra, sobre todo el Huerto del Edén, y las proximidades, para crear la vida humana. Eso es lo que

creemos.

En la ‘mano cerrada’ se preguntan, «Cuál es nuestra postura en Mars Hill?» En el principio Dios creó los cielos y la tierra. Ahora vamos a abordar otras preguntas como: ¿qué edad tiene

la tierra? ¿Fueron literalmente seis días? Esta es la ‘mano abierta’. Podemos tener varias posturas cristianas, y ser miembros de Mars Hill. Por lo tanto haremos lo siguiente,

contestaremos algunas de estas preguntas de ‘mano abierta’.

La primera que se nos ocurre, es si los seis días de la creación tenían literalmente 24 horas. Porque Génesis 1:1¬–2 dice que Dios hizo todas las cosas, y después, en la porción restante

de Génesis 1, dice que el primer día hizo esto, y el día segundo hizo aquello, y establece una semana de siete días, Dios trabajó seis días, y al séptimo día… Dios descansó. ¿Fueron

literalmente siete días? Sí, creo que sí, pero es una aseveración abierta, de ‘mano abierta’. Uno puede ser miembro de Mars Hill y no estar de acuerdo conmigo.

Les daré algunas razones por las que pienso que los seis días de Génesis 1 tenían 24 horas. Primero, dice que «fue la tarde y la mañana». Pues eso constituye un día. Segundo, en el

hebreo la palabra yom significa día. Eso es lo que dice. Y los enumera en forma secuencial, uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis. Además, en el Éxodo 20:11, donde nos da Los 10

Mandamientos, dice que nuestras semanas deben ser de siete días porque el Señor trabajó seis días y al séptimo día descansó. Por lo tanto, sí, se me hace que son días de 24 horas cada

uno, pero si no están de acuerdo conmigo pueden ser miembros de Mars Hill, solo respeten las opiniones de los demás, ¿está bien? Eso es en la mano cerrada.

¿Qué edad tiene el mundo? A diferencia de una lata de cerveza, el mundo no viene con una fecha de creación estampada, por lo tanto la gente discrepa un poco sobre esto. ¿Qué edad

tiene el mundo? En el siglo 18, un obispo llamado Ussher, estudió pasajes bíblicos como Génesis 5 y Génesis 10, donde hay genealogías que establecen la cronología de linajes

familiares, y sumó la edad de todas las personas y decidió que el mundo tiene más o menos unos 6,000 años. Existe un debate sobre esto, porque un erudito en Princeton llamado

Benjamín Warfield, un gran pensador de la reforma, junto con otros eruditos, postuló que podía haber intervalos en las cronologías y las genealogías, y que posiblemente no representan

todas las personas que vivieron durante esa época, únicamente las personas más sobresalientes y quienes jugaron un papel clave en la historia.

La pregunta es ¿qué edad tiene la tierra? Sinceramente, no sabemos. La Biblia no dice que la tierra tenga una edad específica. Algunos dirán que la tierra es joven, tal vez entre 6.000 o

10.000 años. Dirán, ‘pues estas son las razones por las que creemos eso’: Primero, cuando Dios hizo a Adán lo hizo un hombre maduro, por lo tanto no era un zygote, fue hecho un

hombre. Si viera a Adán, podría decirle, ‘¿qué edad tiene?’. Y le diría su edad. Le dirían, ‘Oiga, está grandecito para tener un solo día, y pesar 200 libras, ¿sabe? Está grande’. Ellos

dirían que si Dios hizo a Adán un hombre maduro, ¿por qué no pudo haber hecho un mundo maduro? Tal vez. Otros dirían que el diluvio en los días de Noé, por allá en capítulo 6 de



Génesis, alteró la topografía global y comprimió las capas geológicas a tal grado, que la tierra parece tener mucha edad pero no es así. Por estas razones y otras, algunos dirían que la

tierra es joven. Si su postura es que la tierra es joven, no le impediría ser miembro de Mars Hill. Repito, esto es en la mano abierta.

Otros dirán que no, la tierra es muy vieja. Acudirán a la datación radiactiva y dirán que la tierra tiene como 4,5 mil millones de años. Unos dirán que el universo tiene 13 mil millones de

años, y dirán, que la ciencia confirma que la tierra es muy vieja. Pero notarán que hay una diferencia muy grande entre 6.000 y 4,5 mil millones de años; es un lapso grandísimo.

¿Es posible que la tierra sea tan vieja? Sí. Y les diré por qué existe la posibilidad de que la tierra sea así de vieja. Cuando la Biblia dice «en el principio» (re’shiyth), es un período

indefinido de tiempo. En algún momento, Dios hizo la tierra y algún tiempo después, se demoró seis días, en prepararla para que el hombre la habitara. Por lo tanto, ¿es posible que la

tierra haya existido mucho tiempo sin vida humana y que Dios la haya preparado para la primera pareja, Adán y Eva? Esta es mi postura, y la llamo creacionismo histórico. Era la postura

de la iglesia primitiva. Hombres como Agustín se aferraron a esta postura, que la tierra es vieja pero la vida sobre la tierra es joven.

Algunos dirán, ‘No estoy de acuerdo con eso’, y pueden seguir siendo miembros de Mars Hill, y los amo. Dios creó los cielos y la tierra, si cree en eso, estamos bien. Permítanme darles

mi opinión de por qué creo que la tierra puede ser vieja y la humanidad puede ser joven. Creo que Dios pudo haber creado la tierra, y que pudo haber existido, y después Dios la preparó

en el trascurso de seis días de 24 horas cada uno para la raza humana. Y yo sí creo que la vida humana sobre esta tierra es joven. Quienes hacen la cuenta con las genealogías en Génesis,

dirán que la vida humana tiene unos 6.000 años, y lo curioso es que esto se asemeja mucho a lo que indica el récord fósil. La vida humana sobre la tierra, tal como la conocemos, los que

caminan erguidos y viven en aldeas; los que no recolectan su propia comida, sino que participan en al agricultura y tienen sus propias cosechas, hasta los que no son cristianos están de

acuerdo en que la vida sobre este planeta data de más o menos unos 10.000 años. Por lo tanto es muy posible que el mundo sea viejo y que la vida humana sea joven.

Además, esto concuerda con la ciencia y con la Biblia. No soy de esos tipos que se la pasan argumentando con la ciencia en todo momento. Si esto es lo que enseña la Biblia, y creo que

lo es—los padres de la iglesia primitiva al igual que Agustín lo creyeron—y corrobora la evidencia científica, por lo tanto se tiene mucho sentido. Ahora, si algo discrepa con la ciencia y

está escrito en la Biblia, conferimos la autoridad más alta a la Biblia y no a la ciencia. No lo nos conviene hacer es rechazar toda la ciencia. Queremos oír lo que dice la ciencia con

humildad hasta donde esté de acuerdo con las Escrituras, y queremos aceptarla como veraz.

Ahora, esto nos lleva a la siguiente pregunta: ¿De dónde proviene la vida humana? ¿De dónde vino la creación? Tenemos otro latinajo que usan los teólogos, o sea, ‘_ex nihilo_’. Es

decir, que Dios lo hizo todo de la nada. De la nada. Eso es exactamente lo que dice Hebreos 11:3, «Por la fe…». Como no estuvimos en la creación, tenemos que confiar que Dios la

llevó a cabo. «…entendemos haber sido constituido el universo por la Palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho por lo que no se veía». De la nada, Dios lo hizo todo. Por el

puro poder de su Palabra. Esto demuestra Dios como un Profeta que predica la creación y ésta existe.

Así que en mano cerrada tenemos que Dios creó los cielos y la tierra. En mano abierta, ¿qué edad tiene la tierra? Podemos tener varias posturas. Y también, ¿de dónde vino la creación?

Esta tendemos a ponerla en mano cerrada, o sea, que Dios hizo todo de la nada. Y esto sí concuerda con la ciencia. Algunos dirán, ‘pues el universo es eterno’. Pero no lo es. Aunque su

postura sea la de la Gran Explosión—nosotros la llamamos el Gran Dios—ellos dirán que la tierra se está apagando lentamente hasta su eventual conclusión que había comenzado; y sí

tendrá un fin, por lo tanto el universo no es eterno. Además la segunda ley de la termodinámica confirma esto, y ese es uno de los principios científicos más establecidos. Por lo tanto no

creemos que el universo sea eterno, creemos que empezó en un momento en el tiempo y está mermando para que Dios haga una nueva creación para de alguna manera redimir y limpiar

lo que se había manchado y estropeado por el pecado, como dice en Romanos 8.

Ahora bien, no creemos en la evolución propugnada por el ateísmo. La evolución atea. Decir esto significa que no estamos en contra de la ciencia, pero sí estamos en contra del

materialismo. El materialismo no cree en la existencia de Dios y no hay existencia espiritual o dominio. No estamos contra la ciencia, pero estamos contra el materialismo. El materialismo

es lo que impulsa hacia adelante la evolución atea.

Ahora, también estamos de acuerdo con la micro, no la macro, sino la micro evolución. Hay una diferencia entre la macro evolución y la micro evolución. La micro evolución es donde

puede haber una adaptación de una especie a su medio ambiente. Por lo tanto un animal puede cambiar de color para cuadrar en su medio ambiente y en su contexto para que los

depredadores no puedan verlo fácilmente. Esa es la micro evolución. Creo que es el producto de la gracia que Dios nos da a todos. La macro evolución es donde una especia se convierte

en otra especia, ¿cierto? O sea que su tátara, tátara, tátara, tátara abuelo era un mico. Esa es la macro evolución.

No creemos en la macro evolución, en ese sentido. Les daré unas breves razones de por qué lo creo. Tendríamos que suponer que la nada lo hizo todo. Pero la nada no hace nada.

Segundo, tendría que suponer que el caos creó el orden. Tercero, que aunque todo está bien diseñado, y a esto lo llamamos el argumento de afinar, al alinear las variables para la

existencia de nuestro planeta, y su habilidad de sostener vida humana, su distancia del sol, y sus niveles de oxígeno, y la manera en que nuestros cuerpos están afinados y calibrados para

la vida, demuestra que hubo un diseño, que todo esto fue formado por un Creador, y que si cualquiera de estos detalles complicados, que postula el argumento de refinar, estuvieron

equivocados, en lo más mínimo, la vida humana ni siquiera sería posible. La evolución atea tiene que decir que todo este diseño no viene de un diseñador.

La evolución atea también postula que somos personales, que fuimos hechos por algo que es impersonal. Que las cosas impersonales, como la materia, hicieron las cosas personales,

hombres y mujeres. Además postula que lo que se considera materia sin inteligencia, creó la inteligencia, que podemos pensar, razonar y aprender, y comunicarnos y recordar, y que eso

provino de lo impersonal, de la materia no inteligente. Es una suposición enorme.

Ellos dirían, ‘Pues es que lo único que se necesita es tiempo’. Con esto, la evolución atea pretende explicar su postura, por medio de largos períodos de tiempo sin embargo el problema

es que no tenemos formas de transición. Las formas de transición no están ahí. Vemos una especie y la otra. No vemos las especies intermedias en el medio, en el récord fósil. Después

de cien años también, la evolución atea no se ha podido replicar. No pueden hacerlo. No tienen evidencia de ello.

Y lo más importante es esto, si usted cree en la evolución atea, se pregunta, ‘¿de dónde vengo?’ De ninguna parte. ‘¿Por qué estoy aquí?’ Por ninguna razón. ‘¿Qué me sucederá cuando

muera?’ Nada. Venimos de nadie; sin embargo tenemos un propósito y vamos a morir e irnos a alguna parte. Esa es la consecuencia lógica de la evolución atea, y ¿sabe a qué nos ha

llevado esa manera de pensar, históricamente? Al suicidio. ‘No fui hecho por nadie, no tengo una razón de ser, entonces cuando se pone difícil la vida, como suele suceder, si no voy

para ninguna parte, y no tengo que rendirle cuentas a nadie, por qué no me quito la vida mejor, y dejo de sufrir?’

Diría que hasta cierto punto los grandes desafíos que nuestro mundo tiene: la desesperación, la depresión, y el suicidio, se deben en parte al hecho de que si usted no sabe que el Dios
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trinitario le ama, y le hizo, que usted está aquí para cumplir sus propósitos, que Él está ahí para ayudarle y cuando usted se muera, el pecado y sus efectos serán removidos y usted estará

con Él y por lo tanto no es en vano: sin esa clase de entendimiento de nuestra existencia, perdemos la esperanza, perdemos el gozo, y por último nos quitamos la vida. Nos quitamos la

vida.

Cierro con esto. Hay básicamente dos cosmovisiones: Las llamaré uno-ismo y dos-ismo. Si miramos los círculos, pensemos en un solo círculo en vez de dos. Romanos 1:25 lo dice de

esta manera: los que son paganos, «…cambiaron la verdad de Dios por la mentira…». Eso es lo que dice en griego. En sus traducciones verán que dice, «la mentira». «…la verdad de

Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén».

Existen dos realidades: el uno-ismo… Piensen en todas las cosas que existen en un círculo, Dios, Satanás, el bien, el mal, la materia, el Espíritu. El uno-ismo, hakuna matata, el círculo de

la vida. A esto lo llamamos monismo o panteísmo, panenteísmo, la Nueva Era. Entre sus defensores están Oprah, Deepak Chopra y otros. Eso es el uno-ismo.

La Biblia enseña que hay dos: el Creador y la creación. Le bien y el mal. Dios y las personas. Las buenas noticias es que alguien tiene una perspectiva objetiva de nosotros en este mundo

y hay alguien que puede venir a rescatarnos. Hay alguien que es más grande que nosotros. Alguien que nos hizo. Alguien que nos redimió. Alguien que puede transformarnos.

Si todo fuera uno, entonces yo sería parte de Dios, Dios sería parte de mí. Todos estaríamos imbuidos en la divinidad cósmica, a quienes algunos llamarían la conciencia de Cristo; eso es

lo que llamamos más bien ‘puras tonterías’. Tonterismo, es lo que es. Nosotros no creemos que todo sea uno. Por eso es que a ellos se les dificulta distinguir entre un árbol y una

criatura. Si uno tala un árbol, ellos se ponen furiosos. Si alguien asesina a un niño, no dicen nada porque integra una unidad. Vemos distinciones aún al comienzo, en el libro de Génesis:

día y noche, luz y oscuridad, tierra y mar, animales y gente. La alta creación: la gente. La creación secundaria: plantas, árboles, peces, pájaros, bestias. Dios, y la creación. Dios y la gente.

Dios, y Satanás y los demonios. Dos, no uno. Hay alguien que nos hizo, le pertenecemos a alguien, hay alguien que vino por nosotros. Y al final estaremos con ese alguien. Eso es lo

que enseña la Biblia sobre el tema de la creación.

Nota: Esta transcripción ha sido editada para la legibilidad.


